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Leemos: ;. 
«Con refei-tíncia á t*legrMÍku particulares, 

ge temía qu<> no pasara el día de maSana sin 
que se rompiera el fuego Votre tagalos y 
yankis.» 

¡Se temía! í̂  
Qae eso lo diĵ an los atterioanos, os-

t^ bioo porquii lô  pauduá reveutiki'. 
Pero n Jáotras'íut! iiitnos do ver los 

tocos desde el tendido uon su mijita do 
interés.. . 

Ea Valunoiaos objtíto de estadio de 
lud médicos dj aqaoiu fauattad, au 
fiaimés que se exliibo al públioo y se 
UĤ a un i'üluj, una boia d» blllitr, un 
huevo y varins moutídas de plata. 

¿Y eso qué? 
ll.»y por atii quien 83 traga oosa? 

ranyores y pasa desapercibido. 

cBI Correo Espatloi» sigue inoomodi-
du üon los españoles porque se oitán 
quietos y ya le parece pooo.poneilesdos 
albardas. 

cA los conejos se les espanta á tiros» 
dice ayer muy airado. 

Vamos, no lia desaprovcoliado el ór-
HAüf) carlista las lecciones de la expe­
riencia. 

€OiVHH'lO?iííS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letrasdc 

fácil cobro.—Corresponsales eu París, A. Lorett« ra« OaamunUn 
61; y J. Jones, Faubourff-Montmartre, 31. 

POR FIN 
AI cabo se tian rocil)i lo noLicias 

ciertas y lia peoetraJo la es[)e-
ranza en loa corazones Los pri-
sioueros do F¡li¡)iiias, pf»rLf>neci(Mi 
les al oi'den civil y los inilil.tres 
inúUles y enfermos han si lo pues­
tos en iioertad por el goi)irfr;io re­
volucionario Je aquellas isl.is. Los 
soldados que aun viven en '•uuLi-
viJad serán lil)erlaios en Dieve, 
según dice at ministro de l.i Gue 
rra el general Klgs., • . , 

La nolicik- ei 't'eaWenie i-onso-
la lora; pero i'on serlo la ni), nos 
deja inlraiKiail )s n tsi,-i el punto le 
seguir temiendo por nuestros '-om-
patriotas. 

Efei'tivameiite; mientras per na 
nezcaa en el arfliipiéUgo los hi­
jos de España serán el blanco de 
la odiosa gente que los redujo 
á la misera romlicion de cauti 
vos, humillándolos y fusli^ando-
los para saciar su sed de ven­
ganza. 

Aun amparados por las gentes 
de Aguinaldo, dado caso de q̂ ue 
las tales gentes obedezt-an flelmen­
te la voz del cabecilla, y sus man­
datos, teñirán que sufrir frecuen­
tes vejaciones, insultos y ofensas 
de los fanáticos rebeldes: que no 
son éstos gentes que piensen con 
cordura ni sepan dar a cada cual 
lo suyo. 

Seguramente, para poner fln á 
esa situación insostenible que exi­
ge para no poner la vida en ries­
go una resignación que no todos 
tendrán, se reconcentraran sobre 
la capital del archipiélago, poro 
allí irán con ellos los peligros, por­
que la situación de Manila—se­
gún los mismos periódicos aine-
ficaúos—es tan grave, que el mas 
leve incidente bastirá para que 
yankis y tagalos se acometan con 
furia 

¿Qué papel corresponderá en 
esa Iragedia á nuestros eompatrio 

tas? ¿Serán neutrales? Seguramen­
te. No habrá .cometido Aguinaldo 
la torpeza de dejarlos inaridiar co­
mo enemigos y si en las negociacio­
nes seguidas ha habido condicio­
nes una de ellas, la primM'a tal 
vpz, habrá sido la de que los e.K 
prisioneros se concreten á ser es 
peclHdores en la mas que probable 
contienda. 

¿Pero respetarán esa neutrali-
<l<d los Laijaios de la ¡)lebe? i,En el 
caso de caer sobre Manila y pene­
trar en el re-inlo, i-eso«tarau á 
los esijañoles indeft- isos^ lió ahí 
dos pre í̂uuÍHs que ciri-ulan de bo­
ca ea boca, sin que na lie se atre­
va a contestarlas satisfactoriamen­
te ¡Teuifin )S Lau triste eKiierien-
cia lie (!omo acos umbrán a cum­
plir sus tratos los '•al)ecillas ílli-
l>in(j.̂ l 

Con la libertad de los prisione­
ros no se ha logrado todo; se ha 
logra lo sí relU'-ir'el peligro; pero 
mientras lárei)alriacion no los de­
je en nuestra-í playas, en ¡eligro 
eslan 

¿A qué precio sé ha logrado la 
libertad de los prisioneros? No im­
porta sabe!r*lo; erS ftüeslro deber 
liberlarloscy lo h&inos cumplido. 
.\hora nos" manda el deber repa­
triarlos pronto para sustraerlos de 
peligros graves y asa repatriación 
debemos atender. 

TIJERETAZOS 
Dice un periódico de Madrid que an­

teanoche entró en ana tienda de comes­
tibles un hombre y sin deolr¡allA va eso! 
disparó un tiro de rewAIver sobre los con­
currentes, sin hacer blanco, después otro 
de escopeta, oou resultado idéntico, aco­
metiendo después con una navaja de 
grandes dimensiones. 

No s<; satie qué llama m&s la atención 
en este asunto, si la mala puntaría del 
hombru-arsenal ó los concurrentes que 
le dejaron ensayar la» tres armas do 
qao iba pertreobado. 

Es verdad que oomo estaban solos... • 

sus estados, U ibia ido á unírsele á Al-
meria. 

En una de la intentonas realizadas 
en f ivor do IJS cjroidoj por el rey gra­
nadino, vióse at.'ioalo el campo cristia­
no por 400yj muslimes; ea un prlnoipio 
los iutleles llevaban !a mejor parte; pe­
ro con tanto arrojo se batieron los nues­
tros, que lo{;riu'on el triunfo: el eaeml-
no tuvo que retirarse oo^ imporMntea 
pérdidas. >»*«. 

üabicndo ganado el rey da CUstlUa á 
Qibraiur, levantó el cerco que tenia 
puusto á la pUua de Algeolras: y te­
miendo D. Jaime que el de Granadt, en 
disposición ya de marchar con todas 
sus tuerzas on defensa de Almería lo hi­
ciera asi, convino «on él el levanta­
miento del sitio, á condición de que 
pondría en libertad todos los cautivo» 
cristianos que hubiera ea sus dominios. 

Bl baühiller Aloas* dfrZauora. 
(Prohibida la reprodaouión). 

Buen provecho le haga 

El rejr D. Jaime de Aragón 
«1 sitio de Almería. 

levanta 

26 de Enero de 1310 
Paso el monarca Aragonés sitio por 

mar y tierra á la ciudad de Almería, 
pertenaoiente al reino do Granada. 

Fortificó y rodeó de foso sus reales, 
disponiéndolos oonvenieniementeasl pa­
ra la ofenciva como para la defensiva. 

Los moros de la pUza hicieron fre­
cuentes salidas, sin resultado prüctioj; 
igual fln tuvieron los esfuerzos del rey 
de üranada para acudir A socorrer á 
los sitiados. 

Las previsiones del sobar̂ n̂o dj Ara­
gón, la competencia d'í sus capitanes y 
el valor de los soldados no permitían á 
los oooti'arios lograr provecho: contaba 
el aragonés, adsmas, uon la ayaúa de 
O. Fernande de Mallorca, qae al frente 
de algiina caballería del Rosellón y de 

Yo creía imposible qae existiera 
quien el violo taviera 
de comer & hortadlllaa 
oaal si faesen merengroes ó rosquillas, 
sendos trozos de yeso, de madera, 
de cartulina ó d« algodón ea rama. 

Pensé qae ««to era para fantasía» 
qae el amigo Taboada te traia, 
para excitar la risa de las gentes, 
en sas oomposioiones excelentes. 
Mas de saber acabo y con sorpresa, 
que mi vecina Sosa, 
muchacha cordobesa, [lUoia, 
que & m&s de ser muy lista es muy ber-
tiene desdo su infancia 
la costumbre nociva y asquerosa 
de comer el papel en abundancia, 

Cuidado de que nadie la sorprenda, 
lo mismo se merienda 
el cartel de un teatro, 
que un Reaúmnn ó dos, ó tres ó cuatro. 

Su madre, que es'más bien que una 
una ametralladora, ••rK . [seRora 
sin par por su oaráoter tremoqi,bu,nd,o 
entro todas las madres de este |naado, 
anda tras de Kosíta, , 
lo mi8m> en cxsi que encualquior visita 
quitándola los p^pvles de delafllto; 
pues la chica, si nadie se lo nota, 
los hnoo una pelota, 
y los come al instante 

cual si fueran oiraelas en o«mpota. 
Y si echan por debajo de la puerta 

alguna novolilla, buena ó malâ  
con ella se regala, 
sin dejar por comer ni aún la cubierta 
¡ICs lo más caprichosal... 
Hay quien llega A deoir de 'a tal Rosa, 
que halló su desayuno cierto día 
en un devocionario que tenia , 

^y á suj«j do ija t̂lsmo 

Es:á su vicio, «o An, tan arraigado, 
que, en oontra de sus propios intereses, 
sin cenefa y sin zjcalo ha d«gi«do 
su cuarto tocador eo pocos meses. 

T algúudia, sieuoueutradeello mod9, 
va á a^züK el diarlo,de Santa Ana, 
y van á darle un oólioo cerrado 
¡cerrado á piedra y lodol 
los difuntos que trae la cuarta plana 
(que son muy indigestos) 
lo mismo que la ley de presupaostos, 
los éxitos que aoROra y pronostica, 
los discursus d« ciertos personajes, 
V los maehos ananoios que publloa. 
de usureros, nodrizas y oarruî jes. 

Ignorando de Rosa el desvario, 
le presté un ejemplar de un libro mió, 
y caando de él le hablé [nunca lo hioleral 
la nltia se expresó de esta manera: 
-¡Juzgue usted si habrá sido de mi agrado, 
cuando ayer de tal libro me he tragado 
cíen páginas ó más durante el día! 
Yo, !a verdad, querría 
devolvérselo á usted, pues «s prestado: 
pero... 

—¡Calle usted el pero! 
Y annque perder <A libro me da enfado, 
queleaproveoheá usted. ¡Taño lo quiero 

J u u PirM ZMifa ' > 

.DA V. SU PERMISO? 

Docto Arturo. 
No te guardo rencor, ni tus ironías 

han logrado molestarme. 
Con intención nada cristiaua, me 

elevas cuanto quieres envuelto en elo­
gios engatlosos, para tener después la 
satisfacción inhamaua de verme caer 
maltrecho y destiozado por el irresisti­
ble empujón de tu avasalladora facun­
dia. Cruel. 

Dices, con la buena intención y la 
candorosa inocencia qae bullen en tn 
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Bizarro se sentó en an sillón, arrojó el sombrero 
sobre la alfombra y «e inoliaó haoia Azucena, qu» 
se habla sentado en otro sillón. 

—¿Porqué estabas eobada sobre esa mesa cuando 
yo entré? dijo Bizarro: ¿porqué luego te has arroja-
de en mis brazos llorando? 

—Porque me snoeden cosas muy extraordinarias 
f-Ve*mos. 
—Me caso. 
— iQu/e te casas! exclamó con asombro el gitano. 
—Si, en chanto vuelva á la corte el que ha de ser 

mi marido. 
—¿í come se llama ese señor? 
— Mr. Horacio Prevaux de la Chaumiere. 
—Imposible; eso no puede ser, dijo con energía 

Bizarro. 
^Será, padre nilo, seré. 
—Entonces le amas. 
•-No 
—Paos si no le amas, ¿por qoé has de casarte 

con él? 
—Porque es de todo punto necesario. 
—No te entiendo: ¿por qué ha de ser necesario 

qae te cases con un hombre A quien no amas? 

—Porque mi madre recela de mi; porque el rey se 
ha enamorado de mi; porque mi madre quiere casar­
me para alejarme de la corte. 

—Y porque la princesa de los Ursinos, qae no es 
tumadte sino porque to ha dado ft luz, quiere que 
te cases, ¿has de casarte? 

— 8í, porque mi honor está comprometido. 

VI 

Se alzó violentamente Bizarro. 
Una palidez mortal cubrió su semblante, en el que 

apareció una expresión de ferocidad inUnlta, te­
rrible. 

Cerró los pufios, rechinó los dientes y exolamó 
con la voz opaca, sombría, parecida al rugido de 
una fiera: 

—¡Ahí esa mujer es una infame: todo por sU am­
bición: se ha propuesto ser reina; y yo la amo, y yo 
a« lo he sacrificado tedo, y ella en cambio despeda» 
za & mi hija: ¡ah! si, naturalmente; el rey se habrA 
vuelto loco por ti; es muy Joven y muy voluntario­
so; habrA cometido alguna Impradenoia, y asustada 
la princesa, no se habrA detenido ante nada: habré 
sido capaz de abrir la puerta de tu aiiosento de no­
che & ese miserable Mr. Horaeio Prevaax,... 
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que me has dicho que no amas, y yo estoy segura 
de que estés enamorada. 

—¿De quién? dijo Azucena mirando profunda­
mente & Bizarro. 

—Del rey. 
—¿Quien os lo ha dicho? 
—Tú: te ino has presentado demasiadamente adie­

ta al rey, A quien solo conoces desde hace tres dios: 
pues mira, Azacena, ó eres ambieiosa, y entonces 
la princesa tiene razón en ver en ti nua enemiga 
mas que una hija, ó te has doslumbrado, ó tienes 
muy mal gasto: ¿qué encaentras de amable en Feli­
pe T? Todo es narices oomo su abuelo Lais XIY: 
flaco, frío, serio: ¡bahl ¡bah! esto no puede ser, 

—No amo al rey: ha habido un momento eo qae 
me he aturdido; en que el rey me ha p.-treoido her­
moso, grande, noble: después he visto que mi fanta­
sía habla aumentado mucho: he comprendido... T 
bien, padre, voy A ser completamente franea oca 
vos: es que soy ambioi<^. 

—SI, es verdad; la sangre de tu madrea 
-:Ambiciosa, si; pero de otro modo: yo no qfOiero 

la grandeza que brilla, no; quiero el dominio, quie­
ro ser la reina sin que nadie lo sepa; quiero tener 
poder baetante para aeabar con tanto lafame oomo 


